
LA HIGIENE SOCIAL: TAREA PARA TODOS” 

Por el Dr. RAY LYM-AN WILBUR 

Presidente, Asociación Americana de Higiene Social 

Por muchos años, “Marfa la de la Tifoidea” pasó a ser virtualmente 
una prisionera debido a que cada vez que ejercía su oficio de cocinera, 
contrafan el mal que le diera nombre algunos de la casa donde trabajaba. 
Como portadora de una dolencia trasmisible, conquistó notoriedad a 
la vez que fama, aunque el caso es que María portaba una enfermedad 
ya en gran parte conquistada en cuanta localidad tanto han adelantado 
la educaci6n y la salud públicas que las excreciones del organismo 
humano ya no contaminan la leche, el agua y los varios alimentos. 

Hay decenas de millares de individuos esparcidos por todas partes, 
que son portadores de enfermedades no menos graves que la tifoidea. 
Les prestamos comparativamente poca atención, por ser tan ubicuos, 
saber mantenerse ocultos y tan vinculados con las fases más innobles 
y bajas de la vida, que vacilamos en alzar la alfombra para buscar las 
sabandijas escondidas debajo. En la sífilis y la blenorragia no hay 
mosquitos a quienes echar la culpa; no hay basureros a quienes acusar, 
ni lecheros antihigiénicos. Tampoco cabe hablar de clima, estaciones, 
alcantarillados, o moscas. En la trasmisión de estos males que atacan 
por igual a culpables e inocentes, lo que sucede es culpa nuestra. El 
vector es absolutamente humano. Al funcionario de sanidad se le hace 
mucho más fácil clorar el agua, pasteurizar la leche y rociar con arsénico 
o petróleo los pantanos donde crían los mosquitos, que atender a la 
transferencia de organismos vivos directamente de una persona a otra. 
En este terreno es que todo el género humano libra constantemente 
uno de sus combates mas duros. Hemos dominado bastante bien el 
clima, derrotado la inanición, conquistado las bestias salvajes y des- 
truido los insectos molestos. Ahora nos confronta una lucha en la 
que criaturas, jovenes y personas de todas edades quedan mutilados o 
aniquilados por virtud del cultivo en nuestro organismo del espiro- 
queto de la sffilis o el microbio de Neisser. 

Bajo la dirección del Presidente de los Estados Unidos, acabamos de 
librar una gran batalla contra un microbio que mata algunos niños e 
invalida muchos mas, y ha sido en verdad inspirador contemplar a todo 
nuestro pueblo buscando medios para proteger a la infancia contra la 
parálisis infantil y para ofrecer asistencia adecuada a los que adquieren 
el mal. Pero el problema de la poliomielitis es bien ínfimo en muchos 
sentidos, comparado con el planteado por la lúes y la gonorrea, males 

* Tomado del Jour. Soc. Hyg., mm. 1939, p. 113. 
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que también se ciernen sobre inocentes de todas edades, hasta sobre 
aquellos aun por nacer. 

Ya conocemos algo acerca del costo de la sffilis y de la blenorragia. 
Ya contamos con remedios adecuados para tratarlas. Conocemos el 
modo de proteger a muchos de los inocentes amenazados. Lo que 
falta es iniciar una campaña sabia y prudente, y continuarla año tras 
año a fin de que estas dolencias pasen por lo menos a ser raras, en vez 
de frecuentes. De lo más importante que podemos hacer en este 
sentido, es prestar nuestro concurso a las obras sanitarias oficiales: 
nacionales, estaduales y locales. Limpiaran éstas por sf solas nuestras 
cloacas y tubos de arrastre, emplearán desinfectantes contra los bacilos 
tifoideos y los microbios de la disenterfa, el cólera y las enfermedades 
semejantes, pero no pueden, sin nuestra ayuda, limpiar la cloaca social 
a fin de desterrar la sífilis y la blenorragia. Tienen, pues, que contar 
con el concurso de todos, y con un plan de estudio que comience en el 
hogar, cruce todo el sistema escolar y continúe a través de todas las 
fases de la vida, y sea promulgado por todas las formas de publicidad. 

De tal modo estamos constitufdos, que no parece posible la formación 
de uno de esos sitios colectivos que llamamos ciudades, sin sus recodos 
sórdidos y fétidos, aunque si podemos aminorar sobremanera el numero 
y tamaño de los mismos si nos damos cuenta de las causas que los 
producen. Tanto el espiroqueto como el gonococo aman la obscuridad 
y el mal, buscan la suciedad y son aficionados al alcohol. La ignorancia, 
la pobreza y la inmoralidad ayudan a diseminarlos. La llamada 
taberna mezcla muchas cosas ademas de bebidas. Mientras más mugre, 
mientras más degradación, mejor criadero encuentran el espiroqueto y 
el gonococo. 

Todos los médicos viven rodeados de los resultados inmediatos y 
remotos a que da origen el hecho de que esos microbios subsisten en 
cierto numero de cuerpos humanos de todas las edades en todas las 
vecindades. Nos confronta, pues, un problema enorme, y sin embargo 
capaz de solución. Ya nos ha enseñado la experiencia de otros países 
que podemos mermar considerablemente el número de los infectados, 
y proteger asf a nuestra juventud. Lo más espantoso acerca de la 
sffdis es que invade el organismo materno, y puede desarrollarse en la 
criatura por nacer, mas ciertas serorreacciones ya nos permiten dis- 
tinguir la presencia del microbio causante en la sangre y en el lfquido 
cefalorraquídeo. Con arsénico y otras drogas podemos destruirlo, lo 
mismo que podemos destruir las yerbas silvestres que crecen a lo largo 
de las carreteras, mas para compIetar la tarea tenemos que contar con 
la cooperación de los médicos y las autoridades sanitarias. Por virtud 
de esto es que utilizamos en nuestra campaña las obras de ciertos orga- 
nismos como la Asociación Americana de Higiene Social, el Consejo de 
Agencias Sociales, Comisiones, etc. 
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No podemos dejar esta tarea a cargo exclusivo del Gobierno, aunque 
éste puede hacer mucho. Sin embargo, todo buen ciudadano, padre, 
maestro, o feligrés, tiene contraída una gran obligación por lo menos 
con la juventud, a fin de enseñar e informar a ésta como procede, en 
cuanto a estos importantes y prevalecientes males. Comencemos por 
reconocer las diferencias que separan al médico competente del charlatán, 
el autodiagnóstico del serodiagnóstico, el tratamiento ocasional (quizas 
obtenido en la botica), del tratamiento persistente con la observación 
subsecuente, en lo tocante a proteger a los inocentes. 

Precisamente en estos momentos, a pesar de lo mucho que ha aumen- 
tado nuestra información, tropezamos con nuevas dificultades en la 
lucha entablada contra dichos males. La familia ha perdido parte de 
su importancia, la juventud reclama nuevas libertades, las mujeres 
abandonan el hogar para dedicarse a la industria, y las costumbres 
sociales han experimentado ciertos cambios, de modo que la mujer ya 
puede entrar al cafetín y consumir abiertamente bebidas alcohólicas, 
pues el sufragio femenino le ha dado derechos iguales a los del hombre, 
incluso el de sentarse en un bar. Hace algunos años, en las ciudades 
inglesas de Edimburgo y Glasgow tuve ocasión de observar los efectos 
de esta gran transformación, y me quedé en verdad horrorizado de ver 
la degradación de las mujeres en lo tocante a la bebida. 

El peor diseminador de las dolencias a que me refiero es la prostituta, 
a la cual la taberna, con su libertad o licencia actual, ofrece refugio y 
medios de atraer a los muchachos y a los jóvenes. Nunca han faltado 
planes encaminados a reglamentar las llamadas “mujerzuelas de la 
calle,” pero ninguno ha resultado del todo satisfactorio. La experiencia 
nos enseña que lo más importante de todo es dificultar el acceso a ellas, 
y éste quiz&s sea el método que mas probabilidades ofrezca de proteger 
a la juventud. Bien poco cabe hacer en pro de los sabihondos, pero sí 
podemos resguardar a los menores de edad. Ningún pIan de segre- 
gación o de examen medico de las prostitutas ha demostrado el menor 
valor en lo tocante a impedir la propagación del gonococo y del espiro- 
queto. Un certificado de salud expedido a una meretriz puede con- 
vertirse en certificado de muerte para un joven dado, si se demora la 
reacción positiva. 

No me pondré a discutir aquf el inmenso costo del vicio comercial 
para cualquiera comunidad, o indicar el costo definitivo tal cual se 
refleja en individuos incapacitados, asistencia hospitalaria y desmorali- 
zación general. Toda persona de alguna edad ya está bastante al 
tanto de este, asunto. Tan antiguo es este problema que muchos 
juzgan casi imposible lograr mayor cosa en la lucha contra el mismo, 
pero dista mucho de ser asf: podemos obtener resultados de la mayor 
importancia. Cuando recordamos que, tomando en cuenta los casos 
congénitos y otros accidentes, 50% de los enfermos venéreos adquieren 
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el mal inocentemente, y que el otro 50% lo contraen por medio de la 
prostitución pública o clandestina y la promiscuidad sexual, compren- 
demos perfectamente que no debemos menospreciar esfuerzo alguno que 
ayude a proteger por lo menos a los jóvenes. Además, la mitad de 
esas infecciones son adquiridas a la edad de 20 a 30 años, en mayor 
proporción los varones, o sea a razón de seis hombres por cada cuatro 
mujeres infectadas. En una encuesta realizada por la Asociación 
Americana de Higiene Social, una de cada 12 gestantes en 15 chnicas 
prenatales de diversos Estados americanos, resultó infectada. Más 
de 10% de los recluidos en los manicomios son casos de paraliiis general 
(demencia paralítica) de origen sihlftico. Solamente en el Estado 
de Indiana los contribuyentes tienen que satisfacer $500,000 anuales a 
fin de sostener hospitales dedicados a la asistencia y tratamiento de 
enfermos que son victimas de esas secuelas hales de la sífilis. Para 
los Estados Unidos en conjunto, esa cifra asciende a más de $50,000,000 
anualmente. Horas enteras podrfamos pasar presentando un cuadro 
de los efectos de estos organismos vivos que se desarrollan en el cuerpo 
humano. 

Grande como es la tarea, sin embargo, no resulta excesiva para 
nosotros, pero para ejecutarla debemos comenzar desde abajo, educando 
a la juventud. Tenemos que enseñarle desde el mismo principio el 
concepto de la vida sana. Tras la experiencia de tantos años, volvemos 
al factor único, conocido desde muy antiguo, o sea que la castidad 
personal constituye la medida más eficaz para evitar la contaminación 
con dichos males. De nuevo se impone el concepto de la disciplina y 
de la responsabilidad personal. Si dejamos que la campaña contra 
dichos microbios sea convertida en puro asunto de química, está con- 
denada al fracaso. Nuestra fuerza mayor consiste en la virtud de la 
pureza. Aunemos el carácter y la educación a las demás fuerzas, y 
mas signihcativa de todas ellas en su relación con estos males, es el 
deber paterno. Reconozcamos que lo hico real y útil que han reali- 
zado muchos individuos es ser padres, y que salvo por eso, bien poca 
importancia revestirían sus vidas. Cada padre, pues, debe aceptar esa 
responsabilidad en su localidad; debe esforzarse por crear obras de 
recreo sano, hábitos sanos de industria, y ayudar al educador y al 
higienista en la gran campaña encaminada a destruir las causas que 
conducen a la propagación de dichos males. 

Por cierto periodo después de la Guerra Mundial, obtuviéronse gran- 
des triunfos contra la lúes y la blenorragia por medio de leyes dirigidas 
a la eliminación de los burdeles y providencias semejantes, pero hemos 
ido perdiendo terreno constantemente por mas de un decenio, hemos 
descuidado la lucha contra la prostitución, hemos hecho menos por 
resguardar a nuestros hijos, hemos permitido una circulación mayor 
de literatura obscena, y hemos dejado que nuestros hijos e hijas con- 
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suman mis alcohol. Dos grandes exposiciones acaban de abrir sus 
puertas, y junt,o con la multitud de visitantes, también marcharán a 
esas dos poblaciones grandes números de prostitutas y figuras del 
mundo bajo, que harán cundir esos males a menos que nuestros fun- 
cionarios públicos estén alerta y nuestros ciudadanos se muestren no 
solamente informados sino interesados y hasta belicosos en la protec- 
ción de nuestros hijos. 

iPor qué no proceder honorablemente y proteger a todos los jóvenes 
y a todas las criaturas nacidas o por nacer? Combatamos cara a cara a 
esos enemigos que no son invencibles, si todos se unen para derrotarlos. 
Se necesitarán para ello seso, dinero, valor y paciencia, pero los frutos 
de la victoria ha& más en pro de la familia, de la felicidad humana y 
del futuro de América que la solución de ningún otro de nuestros 
grandes problemas. 

ACTUACIÓN DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE 
SANIDAD DE CHILE A RAÍZ DEL 

TERREMOTO DE ENERO 1939 

Por el Dr. LEONARDO GUZMÁN 

Director General de Xanz’dad 

A pesar de no haberme hecho todavía cargo del puesto de Director 
General de Sanidad, en cuanto tuve noticias del terremoto ocurrido el 
24 de enero, y que afectaba la zona central del psis, me puse en contacto 
con el supremo Gobierno y con los funcionarios de esta dependencia, 
para organizar una doble tarea: ayudar en lo que fuera posible al 
tratamiento de los múltiples lesionados en las provincias afectadas y 
organizar trabajos de profilaxis o sea de medicina preventiva. Apenas 
me fué posible, me embarqu6 en Valparaíso en el vapor “Teno” con 
rumbo al puerto de Talcahuano, haciéndome acompañar por 16 médicos, 
15 estudiantes de medicina, 14 practicantes y 12 camilleros. Al llegar 
a Talcahuano distribuí equipos de 2 médicos cada uno, dos estudiantes, 
dos practicantes y dos camilleros, los que se destinaron a los pueblos 
de Talcahuano, Tomé y Penco y desde Concepción se mandaron dos 
equipos análogos a Chillán. En Concepción se dejaron tres equipos, 
tanto para que hicieran el servicio urbano como para atender a las 
numerosas aldeas que habfan sufrido las consecuencias del cataclismo. 

En Concepción me puse en contacto con las autoridades y de acuerdo 
con ellas se elaboró un plan de trabajo sobre las siguientes bases: 

(1) Evacuación hacia Santiago de los accidentados graves (fracturas del 
cr&neo, fracturas conminutas y expuestas, etc.) (2) Evacuación del viejo 
Hospital de San Juan de Dios y adaptación de los edificios de la Universidad para 
Hospital de Urgencia. (3) En vista de las malas condiciones en que se hacia la 


